El poder de sentirse menos.
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[bookmark: _GoBack]Isabella era una chica de dieciséis años que pasaba casi desapercibida en todos los lugares a los que iba. No lo hacía intencionalmente; era como si su presencia se diluyera en el aire, como si siempre se hiciera un poco más pequeña para no estorbar. Su autoestima era tan baja que apenas se permitía ocupar espacio, como si no tuviera derecho a él. Caminaba con la cabeza gacha, los hombros encogidos y los pasos silenciosos. No era tímida por naturaleza, sino por miedo: miedo a ser juzgada, a ser rechazada, a no estar a la altura de nada ni de nadie.

Pasaba la mayoría de su tiempo sola. A veces se refugiaba en la biblioteca, donde nadie le preguntaba nada, y donde los libros no le exigían hablar, ni sonreír, ni sentirse segura. Leía con intensidad, pero sobre todo dibujaba. Tenía un cuaderno de tapas gruesas en el que trazaba escenas que salían de su mente como un suspiro: rostros tristes, árboles solitarios, paisajes sin personas, sombras largas. En sus dibujos habitaba el mundo que no se atrevía a mostrar. Allí encontraba una especie de alivio, una forma de decir todo lo que no se atrevía a poner en palabras.

Isabella se sentía como si no tuviera luz propia. Veía a los demás brillar con facilidad, reír en grupo, destacar en clase, recibir elogios. Ella, en cambio, se limitaba a estar. Siempre presente pero nunca vista, como un banco vacío en el fondo de un parque. No se consideraba bonita, ni inteligente, ni especial. Había aprendido a hablarse mal, como si eso fuera normal. A veces se miraba al espejo no para arreglarse, sino para criticarse. Su ropa era siempre neutra, sus movimientos cuidadosos, su voz baja. Era buena, sí. Siempre ayudaba cuando se lo pedían, entregaba los trabajos a tiempo, era amable con todos. Pero esa bondad parecía pasar tan desapercibida como todo lo demás en ella.

La única compañía constante que tenía era su gata Luna, una bolita de pelo gris que dormía en su cama y ronroneaba al tocarla. Con ella se sentía segura, incluso escuchada. Luna no pedía explicaciones, solo estaba. Y para Isabella, eso era suficiente. En los días más difíciles, cuando su mente le decía que no valía nada, la gata se acurrucaba a su lado como recordándole que existía, que su calor servía, que su presencia era importante aunque ella no lo creyera.

Con el tiempo, aunque nadie lo supiera, Isabella empezó a cambiar. No de forma dramática ni repentina, pero sí de una manera constante. Empezó a valorar sus dibujos, a guardar algunos textos que escribía, a levantar un poco más la cabeza al caminar. No lo hacía por los demás, sino por sí misma. Empezó a descubrir que su valor no dependía de lo que otros veían, sino de lo que ella estaba aprendiendo a reconocer. Poco a poco, sin necesidad de brillar ni de destacar, comenzó a quererse en silencio. Porque a veces, lo más fuerte no es lo que grita, sino lo que resiste callado.

